PERDON POR CALLAR 
En el rol de  docente,  pido perdón por haber obligado a los alumnos a leer la Razón de mi Vida, 

como sindicalista,  pido perdón por señalar a los que no compartieron las ideas del Gral. Perón, 
como peronista, pido perdón  por obligar a los trabajadores a usar el escudo justicialista y afiliarse al partido para conservar su fuente de trabajo,  

como ciudadano, pido perdón  por haber visto como se quemaron iglesias y callar,

como padre,  pido perdón  por  haber permitido restringir  la libertad a manifestarse infundiendo el temor,
como político, historiador, juez, profesional, periodista o simplemente como argentino pido perdón por aquellos que prefirieron la amnesia.

La dignidad me obliga a pedir disculpas en nombre de todos y hacerlo públicamente tal cual ahora  lo acostumbran a hacer lo hombres,  en  reconocimiento de sus propios errores.
Hoy, la palabra me  permite expresarme y comunicarme sin ningún tipo de intolerancia social.  
